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La Real Sociedad Económica de Amigos del País 
de Gran Canaria, como ha sido s u  estilo y s u  tradición 
desde su fundación en 1776, no ha querido quedar al 
margen de la celebración tan trascendental y señera 
para esta Isla como la conmemoración del 600 Aniver- 
sario de la Diócesis de Canarias y el 500 del inicio de 
las obras de la Catedral de Canarias, el edificio arqui- 
tectónico más importante del patrimonio histórico - 
artístico de Canarias, celebración que tuvo s u  punto 
álgido en la magna exposición "La Huella y la Senda", 
que pudo ser vista por miles de visitantes entre enero 
y junio de 2004. 

Esta Real Sociedad, no quiso dejar pasar la opor- 
tunidad de sumarse a estas celebraciones a través de 
la organización de u n  ciclo de conferencias, en el que 
intervinieron personalidades como D. Antonio de 
Bethencourt Massieu, que se refirió a a la Real Socie- 
dad Económica de Amigos del País de Gran Canaria e 
Iglesia en Canarias, D. Rafael Viñes Tavernas que tra- 
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tó de los Orígenes del Cristianismo en Canarias, y D. 
Julio Sánchez Rodríguez que lo hizo a ccrca dc los 
Obispos y Clérigos en las Reales Sociedades Económi- 
cas de Amigos del país de Gran Canaria y Tenenie. Así 
mismo, se tomó la decisión de completar la edición de 
1 - -  n A - -  m--2 1 - -  n A -  n .--.-- '--- 
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Caballero Mujica, edición que sirve también para ho- 
menajear y recordar a esta importante figura del clero 
en Canarias que nos dejó hace algún tiempo, y que se 
entregase a la Catedral 100 ejemplares de los tomos 
111 y IV. También se han editado, como es el caso que 
nos ocupa, ias  conferencias de D.  Antonio de 
Bethencourt Massieu y de D. Rafael Viñes Tavernas, 
que estaban sin imprimir. 

La reiación de esta Reai Socieaaa con ia Igiesia 
en Canarias ha sido indiscutible, desde s u  fundación 
por el Obispo Servera y en muy diversas fases de su  
historia, a la vez que enormemente fructífera, pues 
muchos fueron los proyectos y ias inquietudes en co- 
mún, de las que pudo beneficiarse la Isla en s u  con- 
junto. Ahora tenemos la posibilidad de abordar una 
mirada a este tema a través de la palabra del Dr. 
Bethencourt Massieu, gracias al texto de la conferen- 
cia que nos ofreció sobre este asunto en nuestra So- 
ciedad. 

Francisco Marín Lloris. 
Marqués de la Frontera. 
Director. 
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El Sr. Director de la K.S.L.AA. del Pais, amigo 
Francisco Marín Lloris, marqués de la Frontera, me 
invitó con insistencia a que ocupe una vez más esta 
prestigiosa tr ibuna, en acto conmemorativo del 
bicentésimo vigésimo octavo aniversario de la funda- 
ción de nuestra meritoria sociedad. Como el plazo era 
corto y me encontraba ocupado en exceso, dudé acep- 
tar la nferta; A 1  final, aceptí., piles como socio de méri- 
to que soy, tuve que desechar las muchas razones que 
me venían a la boca. Razón: los honores obligan a los 
que fueron honrados. Y más si son solicitados por un  
titulado, buen conocedor y practicante del dicho ((no- 
bleza obliga)). 

Confieso, con humildad, que ante la brevedad 
del plazo, esta plática no es producto de investigación, 
por tanto carece de cualquier aportación científica. Se 
reduce a u n  simple ramillete de reflexiones y llamadas 
de atención alrededor de u n  tema. 



Si bien, entre varios, me pareció oportuno el que 
en este año que se conmemora los 600 años de la crea- 
ción de la Diócesis Canariense Rubicense y el medio 
siglo del inicio de las obras de la Catedral, la plática 
hiciera referencia a la empatía permanente entre Igle- 
sia y Económica. As1 lo testifica la placa que la Sacie- 

dad tuvo la virtud y acierto de colocar en el patio del 
palacio episcopal. 

Comencemos por un  par de comentarios, como 
introducción al tema, aunque no entre dentro del mis- 
mo, merece traerlos a cuento porque atañen a las pe- 
culiaridades de nuestra institución. 

* * * 
Es sabido como en el Discurso sobre el fomento 

de la industria popular del conde de Campoinanes, el 
eje del programa de las Sociedades económicas se re- 
duce a que fuesen ((escuela poiítica de ¿a teoná y prác- 
tica de la Economía Política)). Ciencia recién nacida en 
la centuria dieciochesca. 

Pues bien, si su  enseñanza fue objetivo prioritario 
de muchas de las peninsulares; tanto que algunos ins- 
talaron cátedras (Zaragoza), otras que su conocimiento 
se exigiera para ocupar cargos píiblicos (Sevilla) o que el 
monarca dispusiera su  enseñanza obligatoria en los 
Seminari~s c~~c i l i a res  (Vegmhlu), las ins~!arcs no ix~os- 
traron excesivo interés en la consigna ¿Por qué? 
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La razón es simple. Porque ya aquí la doctrina 
era conocida, y la élite pretendía que por la Corona les 
fuese aplicada. Lo prueba los escritos y las obras que 
permanecían en sus bibliotecas. Como botón de mues- 
tra las de Adam Smith en la del marqués de Villanueva 
dei Praáo. Esto por u n  iaao. De otro, en ei Seminario 
Conciliar estaba dotada la Cátedra de Agricultura, 
desde s u  fundación, entre otras particularidades de la 
nuestra, y la preocupación por la pesca y la orchilla, 
que no encontramos en las peninsulares. Preocupa- 
ción no sólo por ser renglones esenciales para s u  po- 
blación y suministro a las naves de paso, si no por así 
haberlo dispiiesto la previsión de Carlos 111 en la Real 
Cédula fundacional. 

Finalmente, tanto la nuestra como la tinerfeña, 
han persistido, aunque los tiempos han impuesto cam- 
bios sociales y s u  papel haya perdido rango decisorio 
y consuiiivo. Sin embargo, ia clarividencia de sus  so- 
cios, así como la trascendencia de sus  informes y de- 
nuncias; el prestigio como institución explica la su- 
pervivencia de las mismas y s u  razón de ser en tiem- 
pos de aceleración revolucionaria, donde poco queda 
del sistema en que vinieron a la vida. 

* * * 

Y en función de lo anterior, si se me permite, 
vey a tratar de !!ama- 12 clterxiSn de ~ s t e d e s ,  señm-2s 
y señores, sobre un  par de cuestiones en las que con- 
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viene concienciemos al ciudadano de a pie, como a los 
de altas responsabilidades. 

En este año se cumple y conmemora en medio 
milenio del inicio de las obras de la Catedral de Santa 
h a .  La muestra arquitectónica ae mayor caiauo uei 
archipiélago y del gótico atlántico durante la Era de 
los Descubrimientos. Me permito traer una cita del 
todavía jovencísimo Pérez Galdós, pues fue escrito en 
1668: La catedral está manca; esta es la palabra, está 
manca, le falta un miembro, una parte. Aunque se refe- 
ría a la mudez del órgano, creo que hoy la repetiría 
ante el horrísono muñón que contemplamos al pene- 
trar en nuestra plaza mayor. A mí, desde mi niñez -y 
ya paso 10s ~ ~ h p f i t a  xr ri i atrn- m p  p r e & d ~ ~  casi n&j- 

J ------ 
seas. 

El caso es que desde fines del siglo XVIII el solar 
de ia eriioricw úriica parroquia de la ciudad, la del 
Sagrario, permanece en estado lamentable al pararse 
las obras de la magnífica traza de Luján Pérez. Y no es 
que no se haya intentado subsanar tan grave mutila- 
ción. Pero una vez más ha surgido algo tan típico de 
esta isla: «Dígame de que se habla, para oponerme)). 
Grandes proyectos quedaron consumidos con el paso 
de los años y otros se coronaron cuando nacían enve- 
j ecidos. 

La situación hoy es la siguiente: El eximio Sal- 



REAL SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL P A ~ S  E IGLESIA EN CANARIAS 15 

vador Fábregas realizó un  prodigioso proyecto para 
rematar la fachada septentrional de la Catedral. De 
tal calidad, que sus dibujos parecían obra de un  ar- 
quitecto del Renacimiento. Tanto que la Económica 
imprimib pst-, -,i~téfiticz ~ h y z  -_rte. L.2 Cqa  de Ca- 
narias, con una generosidad asombrosa, se compro- 
metió a financiar las obras, 800 milloncs de pesetas. 
Pero intervinieron los arqueólogos del Patrimonio y 
descubrieron una calle del siglo XVI, la ((Pompeya 
grancanaria)), dijeron en la prensa. Y resulta que está 
dibujada en el plano de Pedro Agustín del Castillo, 
1686. Fábregas modifica el proyecto. Se discute quién 
paga la excavación. Así llevamos dos años. ¡Señoras y 
señores! Esto hay que sacarlo adelante y más si el 
Ayuntamiento pretende que Vegueta, e incluso Triana, 
sean declaradas Patrimonio de la Humanidad. Tras 
medio milenio, es hora que en el albor del siglo XXI, 
eviterrinr cpe  la paracligmática catedral de Santa -Axa 
deje de estar manca, para alegría de don Benito. 

La segunda cuestión, aunque no es urgente, 
pienso que es motivo para que, con vistas al futuro, 
esta Real Sociedad tome una clara posición. 

Como es sabido, con motivo de la estructuración 
de España en nacionalidades y autonomías, las Igle- 
sias de algunas han emprendido el modelo de integrar 
dentro de la Conferencia Episcopal, portavoz de la Igle- 
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sia española, Conferencias regionales, de las cuales 
han sido aprobadas por el Vaticano, la de Cataluña y 
Vasco-navarra. 

Las andaluzas han iniciado la ruta para obtener 
s u  Conferencia, agrupada bajo ia presidencia de ia 
Metropolitana, que es Sevilla. S u  aprobación supone 
para el Archipiélago, que sus  diócesis Canariense y 
Nivariense quedan al margen de s u  metropolitana. Por 
tanto, no queda otra solución que diseñar una Confe- 
rencia canaria. Para ello es indispensable que exista 
un  mínimo de tres sillas episcopales, lo cual implica el 
establecimiento de una tercera. Solución: La  Palma o 

Lanzarote. Dilema que ya está en el ambiente ecle- 
c ~ A E ~ ~ c Q .  Pieyi_c~ w e ,  pgr tra&ciSn, Linzuretp, niie x r 3  

Y"'J" 

tuvo la Rubicense, trasladada en 1484 a Las Palmas, 
dando lugar a la 

Canariense. 

Sin embargo, 
nientes. Si bien en 

Canariensc Rubiccnse, luego 

esta solución presenta inconve- 
O 

la Conferencia de Canarias, las 
orientales contaría con dos episcopados, frente a uno 
por las orientales, la Nivariense sería la metropolita- 
na, si en Lanzarote, en la Canariense. Solución: crear 
una cuarta en La Palma, con jurisdicción sobre Gomera 
y El Hierro, mientras los majoreros pasarían a la 
resucitada Rubicense. Entonces a la Canariense ma- 
triz de 12s cld~tro, !e cerrespoadería n~tn6nr:- b U L b 6 V I A U  rln U- 

metropolitana, o sea en arzobispado. 
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Si traigo este futurible en esta conmemoración, 
es porque ya se detecta alguna movida en Tenerife. 
Por tanto, es necesario que un  problema que tanto 
toca a Gran Canaria, la Económica esté llamada al 

estudio metódico del mismo para sostener la opción. 
LCuairu diócesis y ia Cariarierise como meiropoiiia- 
na? 

* * * 

Dejemos a un  lado la actualidad y regresemos a 
las raíces. Tratar de entender y reflexionar sobre las 
bases originarias de la íntima vinculación entre las 
Reales Sociedades y la Iglesia. Las motivaciones que 
no permanecieron a lo largo de la historia. Si penetrá- 
rarrim en  e! si@^ XIX, veriurriec n l l ~  Y-- SS!̂  se 

evanescen, sino que incluso separan a ambas institu- 
ciones, producto de la evolución social, política y has- 
ta económica, que adquiere s u  mayor dimensión cuan- 
du c r l  EspaÍía iriurih el iibcraiis~riu y ia burguesía es 
entronizada en la sociedad, y penetre en las minorías 
intelectuales los problemas derivados de la contradic- 
ción entre la ciencia y la fe. 

Por ello, en este sexto centenario me reduciré al 
análisis de la época fundacional de los Amigos del País, 
o sea al siglo XVIII, época de su  esplendor. cuando la 
simbiosis entre la Iglesia y las Económicas gozó de la 
mhc intpnca ~ m p a t l a .  Y entre t~Cl_a~ 12s irisil!arec 12 - - - - - - - - - - - - - - - -- 
vieron aumentada por un  viejo condicionamiento. Una 
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peculiaridad más. 

Siguiendo instrucciones de los Reyes Católicos, 
el conde de Tendilla obtuvo en 1486 del pontífice de 
Inocencio VI11 la bula Orthodoxiaefidei las iglesias de 
Granaaa y Canarias -que estaban sienao conquista- 
das- quedaron vinculadas al Regio Patronato de los 
reyes y sus  sucesores. Significó éste, entre otras rega- 
lías, que los obispos de sus diócesis fueron ocupadas 
por el clérigo que propusiera el monarca, y los benefi- 
ciados y párrocos designados por el rey. 

Como es  lógico, Carlos 111 no sólo enviará a Ca- 
narias obispos ilustrados de su  plena confianza, sino 
inc!i~ce regu!ictue y C ~ _ P ~ ~ E C ~ ~ ~ ~  si2 C1_ere~kl_e de Ps- 
tronazgo. Por lo tanto, los Amigos del País tuvieron u n  
fuertc impulso. Dcsdc otra óptica, si tenemos en cuenta 
que la beneficencia y enseñanza estuvo en manos del 
clero, a pesar del inicio, por entonces, de s u  secuiari- 
zación, sin embargo eran coincidentes con las institu- 
ciones en la necesidad de s u  reforma y puesta al día. 

Y eso lo confirma la serie de diocesanos que en 
la segunda - mitad de la centuria disfrutaron nuestros 
ancestros. Fray Juan  Bautista Cerrera ( 1769- 1777); 
fray Joaquín Herrera ( 1779- 1783); don Antonio 
Martínez de la Plaza ( 1785- 1790), don Antonio Tavira 
A l r n ~ v A n  ( 1  7Qn-1 7QRl r r  rlnn R A a n i i ~ l  T i T ~ r r l i i d n  A l h i t i i r r í ~  
i u i i i u a u r i  < r , U" r , uv, J u,,'' L.iurrcrui r u i u u  b" ' -u"u"'- 

(1799-1817). 
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Si siguiéramos la labor de cada uno de ellos, 
encontraríamos el beneficio espiritual, político, social 
y económico ya que actuaron en consonancia con los 
principios ilustrados y la demanda de una nueva igle- 
sia con menos boato, más intimista, menos tomista y 
más agustiniana. 0 sea, más continuadora de San 
Agustín y marginando dentro de lo posible a Santo 
Tomás de Aquino. Lo que no fue ninguno, ni aún Tavira, 
ni de lejos, fue jansenista. Adjetivo, con que entre otros, 
atribuyó a Tavira, en s u  papel de (martillo de herejes)) 
el sapientísimo don Marcelino Menéndez Pelayo. 

Y i l c  sS!c !es c b i s p ~ s  j~ga rcm zün papel eil esta 

línea, sino el cabildo catedralicio -basta recordar a 
Viera y Clavijo, el canónigo Jerónimo Róo o el racioneso 
Diego Nicolás Eduardo, etc.-, sino también los pá- 
rrocos y el b a ~ o  clero. 

Como muestra traigamos unas cifras obtenidas 
de los cuadros sobre número de socios, elaboradas en 
s u  historia de esta Sociedad por Cristóbal García del 
Rosario. De los 22 1 socios que contó entre 1777- 1808, 
fueron clérigos 94, o sea el 42,5 %; seguido de los mi- 
litares con un  24,4 %. Mientras que entre 1809 y 1860, 

todavía el clero contaba con 2 1 socios, el 20,9 %, mien- 
A--- 1-- ---$--3---l--  1- $ ..,,: ,,,, 3,- 1,-  -..,,,, L,, ,,, u a n  iua pi uicaiuiiaica y iuiiLiuiiar iua i ~ a  a u p u  auaii  L U ~ L  

32,6 %. Finalmente, entre 186 1 y 1900 sólo encontra- 



mos dos entre los 479. Cifras que confirman cuanto 
antes insinuamos sobre el liberalismo y la seculariza- 
ción. 

Si bien la cifra inicial del clero es apabullante, 
n + A  1 n i i t l i  nilec t ~ m -  
L L V  L V U V  L L U  I I L L L  U L U b V I V 6 I U  J byyii A L u u i r u u u )  yuVv cuiii 

bién existieron intereses materiales en esta superabun- 
dancia. Lo puso en claro, ya en la década de los 60, 

Gonzalo Anes en uno de los trabajos que incluyó en 
s u  libro Economía Ilustrada en la España del siglo XVIII. 
Como el objetivo primordial de las Económicas fueron 
renovar y modernizar la producción agraria y ganade- 
ra, al clero le interesaba sobremanera, ya que el au- 
mento de estos ramos suponía automáticamente un 
aumento del diezmo, que era de lo que vivían y se 
mantenía el culto y la conservación de los templos. 
Recuérdese que una parte sustancial de los 30.000 
ejemplares del Discurso sobre el fomento se repartió 
e ~ t r e  n h r r n ~ n e  de l 7 ~ n a ñ a  Q que e1 clerg f~rmado rU------ -- -- Y---' 

en el Seminario Conciliar, disfrutara de una Cátedra 
de Agricultura y que un  alto porcentaje del mismo pro- 
cedía del medio rural. 

Precisamente, fue Cervera el fundador e impul- 
sor de las Reales Sociedades Económicas de Amigos 
del País, y fundador del Seminario Conciliar en 1777. 

La labor formativa del clero tuvo hasta el regre- 



so de Fernando VI1 un  destacado papel en la forma- 
ción del clero insular, siendo incorporado a las nue- 
vas corrientes bajo la atenta mirada y reformas con 
mejoras de los obispos mencionados. Tanto que algu- 
nos de los seminaristas en sus intervenciones públi- 
cas, coiiiü c"siuiiibi-e, iu"jerorl la 

con los inquisidores del Santo Oficio. A pesar de los 
estudios del que fuera obispo de Canarias, el Dr. In- 
fante Florido, el Seminario está necesitando de una 
monografía, que nos aclare muchas cosas, como para 
el siglo XIX las aporta la Dra. Marrero Henning con su  
tesis y libro sobre el Colegio de San Agustín. 

P n r  In que tmz zI primeri, 2 12 riaciente C w i e -  
dad Económica se le presentaba un complejo proble- 
ma ¿Cómo siendo una entidad eminentemente urba- 
na sería capaz de entrar en contacto con el mundo 
i-ui-ai3 coi-i-egii- defecius, iliiI:"~uc.r rl""e~a&s, 

experimentar y recibir información? La solución resi- 
dió en contar en cada pueblo con u n  Celador. Un cela- 

dor, sí. Sin embargo, ¿cómo seleccionar al hombre más 
indicado? Esta labor selectiva fue encomendada a los 
párrocos. Con ellos se contará en el futuro para mu- 
chos problemas. Ya hemos visto sus  intereses y su  
formación. 

* * * 

También es natural el entendimiento y mutua 
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ayuda con los obispos. Dos son destacable: Cervera, 
su fundador, y Martínez de la Plaza, su director du- 
rante s u  estancia en Las Palmas. 

Aquí era una tradición realizar la labor de la tri- 
iia con coiieras de yeguas o cabaiios. Era todo u n  es- 
pectáculo de enorme belleza, el giro de la collera, con 
el conductor en el centro y u n  largo látigo haciéndolos 
trotar. Parar y girar en sentido contrario. Belleza mu- 
cha, pero con el trillo se evitaba desperdicio en la co- 
secha. Cervera participó en la campaña distribuidora 
de trillos, enviando uno de modelo a s u  señorío de 
Agüimes. 

EI ~ h i s p  M ~ r t h e z  de !a P ! ~ Y  ~PIICS PE !Y EPCP- 

sidad de cultivar cáñamo, pues se ahorraría la canti- 
dad considcrablc dcl importado del exterior: jarcias, 
lonas y lonetas para los bergantines dedicados a la 
pesca del salado, al tráfico interinsuiar y a ias embar- 
caciones de paseo. No sólo lo propuso, sino que se 
hizo traer en 1785 cien quintales de cáñamo en rama, 
por la urgencia, y otras cien de semilla en el siguiente 
para que los Amigos del País reforzaran s u  política de 
plantaciones. Más tarde, lo intenta la Cofradía de 
mareantes de San Telmo mediante una cooperativa 
que no tuvo éxito. 

T , - , - L 4 A -  01 f l-L;lii  - - . . A : L  --- 4-- ----:A - 3 
L uiiiui~ii b i  bauiiuO aLuuiu ~ u i i  ~CIICI U Y I U ~ U  

cuando en 1784 en la huerta detrás de la del obispa- 
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do, por iniciativa de los Amigos del País en su  campa- 
ña de extensión de la plantación del moral, fueron plan- 
tadas dos mil matas, fructificaron con el riego de la de 
agua del antiguo Hospital de San Martín. 

Sin embargo, eil el 99, cua~idü cürrie~iza'ua ia 
exportación de la barrilla, promocionada por la Eco- 
nómica, se tuvo noticia de que dos italianos habían 
comprado este género por cinco mil pesos y otros dos 
navíos esperaban en La Luz nuevos cargamentos. Se 
produjo una inflexión. Su salida se encontraba con 
una doble dificultad: abonar el diezmo a la Iglesia y a 
la Aduana 22 reales de vellón y medio. Los Amigos se 
dirigieron en dos súplicas de supresión a ambas insti- 
tuciones con el fin de evitar tener qiie solicitar Io mis- 

mo del monarca. 

En cuanto a la artesanía sólo tenemos u n  ejem- 
plo. En 1782 an te  ums zqxrielizias realizadas, Uoii 
José de Montesdeoca se ofreció a financiar u n  batán 
que mejoraría mucho la calidad de los paños burdos 
de lana de fabricación casera en Guía. La Sociedad 
encarga los planos y el montaje del batán al racionero 
de la Catedral don Diego Nicolás Eduardo. Es de inte- 
rés para la biografía del arquitecto, aunque ignora- 
mos si tuvo lugar la obra. 
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Al transitar de la labor realizada por los Amigos 
del País de la mejora económica a la social, es mo- 
mento idóneo para traer a cuento la gigantesca figura 
eclesiástica más significativa: don José Viera y Clavijo. 
No sólo por s u  impagable papel como director de la 
insrirución, sino s u  iabor personal eri cuariio iiicier a 

referencia a la agricultura y la minería, como en lo m 

tocante a la enseñanza. Dotado de conocimiento enci- E 

clopédico, es interminable el número de informes y O 

n 
- 

reflexiones que presentó en las Juntas. Así, sobre el a E 

cultivo de la rubia silvestre o tasaigo; la barrilla, o sosa E 
2 

cáustica, y también cofete, el ricino o Palma Christi, el 
gusano de seda, la orchilla -de la que trajo paños 3 

tintados con sus propias manos-, etc. Analiza y ex- 
- 
0 

m 
E 

pone los efectos sdiutífern de las ag i~as  agrias de Telde O 

y Teror. También instruye sobre la localización, ex- = 

E tracción y utilidad del carbón de piedra o el modelo 
francés para obtener carbón de leña, entre los más n n 

n 
-1- -1- - -1-1--  
U C b  LdCdUlCb.  

3 
O 

Importantes aportaciones producto de sus am- 
plios conocimientos de lo entonces denominado His- 
toria Natural, sobre la que en s u  casa de la Plaza San- 
ta Ana escribiera s u  Diccionario referente a las Islas 
Canarias. 

Y como no podría ser menos, u n  hombre de la 
cdidad ifitelectl~al de Viera, es clave si-1 pyrenrlippación 
por la mejora de la enseñanza, tanto en el área de la 
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Didáctica como en s u  aplicación práctica. Todavía muy 
joven diseñó una exposición crítica sobre el lamenta- 
ble estado del ramo en Tenerife, en uno de los escritos 
del Síndico Personero ( 1764). 

Larga es ia serie ae iibritos que nos dejó para 
despertar el interés de los niños por la lectura y los m 

conocimientos: Cuentos para niños, Geografía para ni- E 

ños, Noticias del cielo o Astronomía para los niños; el O 

n 
- 

Libro de la doctrina rural para que se apliquen los jóve- a E 

nes en el estudio de la Agronomía, Elementos de Histo- E 
2 

ria de España y una Geografía de España. Incluso una 
Aduertencin a los maestros de Escuela sobre el modo 3 

- 

de enseñar a los niños. Por tanto, un  pedagogo de cuer- o 
m 
E 

nn nntn~n  y" LLILLL". O 

n 

E 

Experiencia docente que puso de manifiesto 
como director del Colegio de San Marcial, donde se n n 

eaucaban íos mozos de coro de ia Caiedrai. Fue cen- 
3 

tro modélico, pero entró en u n  lento proceso de dete- O 

rioro, cuando Viera cesó al frente del mismo. 

Promotor en la enseñanza de niños y jóvenes, 
mostró s u  preocupación por las escuelas de Vegueta y 
Triana, sostenidas con el producto de los bienes in- 
cautados a los jesuitas expulsos, cuyos alumnos dis- 
tinguidos eran premiados por los Amigos del País. Vi- 
d i l ~ h c a  !es m&VdO~ jr Cs!i&d de EIAE - 2 e c t r ~ ~ .  TZm- 
WAUUU 

bién de las dos escuelas para niñas patrocinadas por 
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la Real Sociedad. 

Me gustaría extenderme sobre el estado y pro- 
greso de la enseñanza primaria y secundaria, pero el 
tiempo conveniente, ya que hablamos de pedagogos, 
no io permite. Pero si a algun oyente le interesara el 
tema, sobre el mismo abrí el curso 1984-85 en la 
UNED, con la lección Enseñanzaprimaria en Canarias 
durante el Antiguo Régimen, del que aún circulan ejem- 
plares, de la edición de 1999. Sólo una nota: en Cana- 
rias durante los siglos XVII y XVIII el número de anal- 
fabetos era mucho más bajo que el XIX, que sólo co- 
mienza a variar lentamente a partir de mediados de la 

centuria. 

Y junto a la enseñanza, la Escuela de Dibujo de 
la Económica. Alcanzó un nivel en verdad digno de 
elogio bajo la dirección del racionero catedralicio y ar- 
quitecto de ias obras ae ampiiación cie ia Catecirai, 
don Diego Nicolás Eduardo. 

Sintonizaron también Iglesia y Económica en 
otras materias sociales. La salud, la higiene, los 
lazarinos, la Casa de recogidas, el Hospicio, y en reco- 
gida de huérfanos y huérfanas. También es curioso 
veñdur cS=e er: !u Edad ?Aedia e: AmgSr; se inizi6 !a 
institución del Padre de los Huérfcrnos, uno en cada 
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municipio. De aquí pasaron a ser una obligación mu- 
nicipal en todos los reinos de España. Como quiera 
que el cargo no era excesivamente interesante, hacia 
1780 se encomendó esta misión a los Amigos del País. 
Aquí hubo dos para los dos grandes barrios, así como 
en todos ios pueblos. Eiaborarvrl cerisus y salvar-un de 

la mala vida a la que conducía la orfandad, haciendo 
de ellos hombres y mujeres normales, y algo tan caro 
para las elites dieciochescas, como ciudadanos útiles 
a la sociedad y al Estado. 

Acabo. Si la sintonía reinante entre Iglesia y 
Reales Sociedades Económicas de Amigos del País 
c~1fri6, n i  cSl9 12n mennscahn sino hasta un enfrenta- 
miento durante la centuria decimonónica, a causa de 
la incompatibilidad desencadenada entre creencia y 
fe; una vez superada la misma, ha vuelto a funcionar 
en rluesiros días. 

La razón de mi elección al conmemorarse en la 
de Gran Canaria el 228 aniversario, tiene fácil expli- 
cación. Creo que la tradición no hay razón para per- 
derla, o desaprovecharla. Fue obra de nuestros ante- 
pasados y por tanto de seres que nos otorgaron mu- 
chas cosas positivas. Incluso los genes, con los que 
somos identificados. 

Entonces ¿por qué no traer hoy la sintonía origi- 



nana cuando, precisamente, en este año celebra nues- 
k a  dijdad dp las  Palmas Canada 6'' zqj- 

versano de la fundación de la diócesis y el medio milenio 
del inicio de ese extraordinario monumento que, aún 
siendo sinfonía incompleta o manca, si se quiere, como 
es riueslra Catedral de Sarila Aria, sigue siendo la obra 
maestra del gótico atlántico. Y aún algo más ¿cuándo 
cómo una muestra más del papel jugado por la Iglesia a 
través de los siglos, y acaba de inaugurarse esa 
esplendorosa exposición que lleva por título La huella y 
la senda? 

Lcl huella y la senda ¿no sería de mayor signifi- 
cación La huella en la senda? ¿más en consonancia 
del contenido de la exposición? Si entre el deán, don 
José Lavandera y el coordinador de los actos, don Ju-  
lio Sánrhez R_odrígi--iez han Ingradn reunir tanta helle- 
za en el incomparable marco de la Catedral de Santa 
Ana ¿no tendremos fuerza entre todos los grancanarios 
exigir a que tan hermoso y significativo templo deje de 

iiiaiiCü? ¿de püdei- cüii~erliip~ar~¿r ierrli~iiadei, sin 

ese horrísono muñón? 
Y aún mas, sacarla de s u  agonía ¿Cómo? Ha- 

ciendo resonar las Campanas de  la Catedral, como en 
tiempos de Saint Saens, y que a mí sus  repiques me 
llenaban, niño inválido, de alegría. Y otro pasito más, 
invitar a uno de los buenos especialistas que mejoren 
en s u  interior sus  insatisfactorias condiciones acústi- 
cas. 
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A la vista de la empatía Iglesia y Económica, tie- 
ne aquí u n  amplio y estupendo quehacer. Que así sea. 
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